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Pintabasueñosel Bosco,
los escribíaQuevedo.
y los demuchosalumnos
hizo realidaddon Pedro.

Si hoy soy capaz,como filóloga,de redactarestaslíneas,es en granmedida
porquetuvela suertede serdiscípuladel Dr. PedroPeira.El meenseñéen elaula
quéerala filología románicay el gustopor su estudio,pero ademásfue, como
serhumano,un modelode amigoy luchadorSu afánde luchapor lavida me ha
servidoen los últimos mesesparaafrontarmomentosdifícilescomolos queél
pasó,perolamentoprofundamentequeel destinome hayaconcedidopoderaún
hoy redactarpequeñascosasy a él no le hayapermitido seguirescribiendo
joyasbIológicas.

En el marcohistóricoy en el comparativode la época,el presentetrabajoes
un estudiodescriptivode la expresiónde la concesividad en los Sueñosy dis-
cursos(Sueñodel Juicio,Alguacilendemoniado,Infierno, El mundopor deden-
tro y Elsueñode la muerte)dc Franciscode Quevedo,segúnlaediciónde James
O. Crosby.No partoúnicamentedel planoestructural,sino del semántico,por lo
quehe analizadoestructuraseni’unción del sentidodeconcesividadqueexpresan.

1. ORACIONESADVERBIALES IMPROPIASCONCESIVAS:

CONJUNCIONES

1.1. Maguer(que) - Pero que - Comoquier(-a/-e)que

Ya en el siglo XVII, cuandofueronescritaslas obrasquenos ocupan,habían

desaparecidoocurrenciasde conjuncionescomomaguer(que), maguera(que),

¡ Entendemospor concesividadunanoción queen el eí mareodeotra más amplia,denomi-
nadacontraposición o contraste, indica ítie el resultadosemánticofinal que se percibe de lo
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mag’ar (que), quefuerondesdelas GlosasSilenseslas primerasen encabezarpro-
posicionesconcesivas.Con todo, elPadreMariana todavíalas utiliza buscando
un saborarcaicoy Cervantesrecurreaellas,juntoa otros arcaísmos,en elSone-
tu de Solisdana don Quijote, o en la Carta de don Quijote a Dulcinea con
intenciónburlescade los libros de caballería:

Si tu fermosura me desprecia, si tu valor no es mi pro, si rus desdenes son en mi afl—
namiento, maguer que yo sea assaz de sufrido, mal podre sostenerme en esta cuita.
(Quijote. 1.25, pág. 268>

Si Lope de Vega catalogabade arcaísmosu uso,cuandoun personajerepli-
caba:

Teodora.—Notablevienes, Gerarda. hablando a lo moderno y a lo antiguo ¿Cómo has
casado al Maguer y lanPrimorosa» ésta moza y aquel viejo?
(Dorotea. Acto 1. Esc. VIti

tambiénQuevedodecía:

Vn Fuero Juzgo, con su maguer y su cucino y conusco y fa~emos. era todas las
librerias; y aunque son vozes antiguas. suenan con mayor propiedad. pues llaman
salon al A lgua~il, y a otros cosas semejantes.
(El sueño de la muerte. pág. 233>

Estaconjuncióntuvo lahegemoníahastael siglo xtií. seguidadepero quey
cornoquierque,y no conocíarcstriecionesni en ¡oquese refiereal tipo de con-
cesivas,ni a los textosen los íue aparecía,porquelo mismo introducíaconce-
sivashipotéticasconverbo en modo subjuntivo,queno-hipotéticascon indica-
tivo o con subjuntivopresuposicionaltanto en versocomoen prosa.Sinembar-
go peroque, cuyavigencia comoconjunciónconcesivadecayóen el siglo xlv,
—aunquese mantuvocomocoordinantecon valor restrictivo—,tuvo un mayor
indicede frecuenciaen las concesivasno-hipotéticasy en textoscii prosa.

Pc ix> que much o 1 te nien los íí loros, era dell os mlle hoanl ado.
(Primera Crónica General 771 b 23-24)

Lo mismo le sucedea <ornoquier que,nexo formadoporcorno másla par-
tículade origen verbal quier que presentaun caródergeneralLador(Cf. Cor-
tés Parazuelos,1993b, 129-134), y que, no apareciendo,salvoalgunasexcep-
ciones,con subjuntivohipotético2, Lic un instrumentoliterario que alcanzó

enunciadoen un acto de hah la es ca,í/ra río a una ítípec tatií’a, es dcci’. al carácter esperable de un a
reí ncic5n a) AIg ir ci, b) rir’urneil latí rl —/ lirigiilal ira cine se establece ente dos a) ron/en idos h)
ar/os; íor lo tanto esa elación no produce, en las circunstancias descritas por la enunciación. el
efecto esperado.

2 Su casi exclusión de la conccsi y dad hipotética responde seguramente al intento de di te—
enejar los dos valores de esta partícula: el indefinido generalizador y el conjuncional. Coii~o mdc—
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granaugeen documentosreales,dentrode las fórmulasconcesivassolemnes,así
comoen textosquepretendíancuidarel estilo. Comoquierque logré su mayor
apogeohastael último tercio del xiv, períodoen el quesuperéen númerode
aparicionesa aunque,queya iniciaba suprocesode difusión y a la quecedió
pasoen el XV.

EL cr,mo quier que te semesanen color o en Mandes, o aun en peso, con todo esso,
non la semeian en uertud ni en obra.
(Lapidario 63, 24a), 25-27)

Todavía en el xví be podido recogeralgunosejemplosen Martínezde la
Rosa,Juan de Tirnoneday Mariana,así como en Fray Luis de Leény Fray
Luis de Granada,obrastodasde clara tendenciacultistao arcaizante.Peroel uso
de estaconjuncióncon valorcausal,quees el únicocon el queha llegadoa nues-
tros días,parecevislumbrarseyaenel Libro deBuenAmor(1517).

En cuanto al empleode las tresconjuncionessin verbo,únicamentela
variantemaguer(que) presentaalgunasocurrencias,tanto con sintagmacomo
conadjetivo,de las quetauscribimosdos del sigloxvii:

Gerarda.-Esté en buena hora la honra de las viudas, el ejemplo de las madres, la
maestraprimorosa de las cortesías, la caritativa huéspeda de las desamparadas,
maguer con poca dicha, que merecía su princesa de transilvania.
(Lope de Vega, Dorotea, Act. 1, Ese. VII).

Sancho Panza(...) lesfije contandolo que les aconteciócone] loco que hallaron(...)

que maguer que tonto,eraun pococodiciosoeí mancebo.
(Quijote, 1, 2<7, pág. 282)

mientrasque de pero que hay muy pocas (Berceo,Milagros, 2’72a y Duelo,
208; Fernán González,103, y algunamás en El Caballero C¡jfar y la General
Estoria)y de comoquier que sólohe localizadoalgunoscasosenlas Sumascte
Historia Troyanade Leomarte.

1.2. Que - Mas que - Mal que (4 pese

Si en las obrasde Quevedoquenos ocupanno hemosdocumentadoningu-
na ocurrenciade las conjuncionestratadashastaahora,tampocológicamente

finido generalizador. con subjuntivo, te concesión se extiende «a todas las modalidades posibtes de
¾uelloqueexpresa el verboensubjuntivo de lasubordinada relativa dependiente de cvmoquier»
(Rivarola, 1976, 40). Comoconjunciónhade pasarsede lo general a lo particular y se logra por dos
vías: cambio del modo verbal(de] subjuntivoal indicativo) y ruptura, por parte del contexto,del
vínculo queexiste entreel verbo y el relativogeneraliz.~dor,bien porque se contraponganseman-
ticanientelos enunciados, bien porque se refuerce la coneesividadcon partículaspleonastícas
como cOn ¡oc/a (Sr), pera, mas, etc...
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hemosfichadocasosde que o masqueseguidasde subjuntivoconcesivo,ni de
la expresiónformulísticamal que<...) pese.La primera,documentadasuficien-
tementeen los siglos XII y MU fue la basede aunque,nuestraconjunciónconce-
sivaporexcelencia,ya quees a laestructuraque + subjuntivoala queen un pri-
mer estadio se le añadió,corno encabezadorredundantey reforzativo con el
valor nocionaldel quehablaPottier.aun, al queMaría Moliner denominapon-
derativo y que paraRivarolaes precisamenteel elemento«contrario a una
expectativa».

Frentea un mayor númerode casosdc que + vub¡una11) con valorconcesi-
vo en los inicios de la lengua:

Et íp¿e tod esto quel yo ruego no lo tiziesses por mi, deujes lo fazer por Julio lo fijo.
que es tan pequenno que licuas contigo.
(Primera Crónica General. 41a 32-35>

ya son esporádicosen los siglosxví y XVII:

Godoy.- (...> Mas usais
que con los tales calláis
qne la ten un mes ni cienlo
y a los ítros acusáis
corno ial tan un momento
(Torres Naharro. Tinelauia. Joro. III, vv, 435—439)

porqueen su lugar ya aparecíamásql/e, si bien lo hedocumentadoen escritosde
fechaanterior(Libra de Alevandre,Ms, 0. 1487 y 2077: Libro de BuenAmo;:
844).Rivarola,apoyándoseetilos trabajosde Wofsy y Templin, comentabaque
sóloconocíatrescasosde masque, sinembargo,he fichadoun ejemplomásen
Sánchezde Badajoz (Farsa meologal, Vv. 1325-1328) y, ya sobrepasandoel
sigloxvii, éstedel PadreIsla:

Perosí el zapatero torcía el hocico y, a) ceabar el >ero~ón. decía.» Polluelo! Cacho-
rrilto 1 ráse haciendc»>, lucís í/OC el predicador fuese el mismo Vieira en st, mesma
mesmedad, no tenía que esperar volver a predicar en eí lugar.
(Fray Gerundio de Campazas, Parte 1, I,ibro II. Cap. It. pág. 239)

así comootro en E. PardoBazán(MadreNaturaleza,XX, pág. 195) y en M. <1.
deLarra (En estepaís,en Artículn.s varios,pág. 380).La variantemanque, pro-
venientede un eruceentre ¡tías que y la forma atique —variantepopularde la
conjunciónaunque—nosha quedadoen el faínosogrito de ánimode los segui-
doresde uno de los equiposde fútbol de Sevilla: ¡Viva el Betis,manquepierda!

En cuantoa laexpresiónformulísticamal que(.1 pese,queyaestápresen-
teen losprimeros textos:

ayer las bedes a servir. mc,! c]uc “os pese .1 VOS (Cantar de Mi,., Cid. y. 345 t
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asi comoen elRefranerode Espinosadel siglo xvi, en el Quijoteen variasoca-
siones (en ésta qtte transcribimosademásel verbo está en imperfectode sub-
juntivo):

El licenciadoíe respondió que no tuviese pena: que ellos le sacarían de allí, nial que
¡espesase (QuUote, 1,29. pág. .315).

y que ha pervivido hastanuestrosdías,no la he documentadotampocoen los
Sueñosy discursos.

1.3. Aunque

Es precisaínenteaunquela única conjunciónconcesivautilizadapor Que-
vedoen estasobras.De forma sistemáticano aparecióhastamediadoel siglo xííí;
en eseprimerperíodomaguer(que)fue ladominante,y en ellahayquever posi-
blementelacausadela tardíaapariciónquetuvieronotraslocucionesconjunti-
vasy el mismoaunque.Además,si aquéllano presentabarestriccionesen cuan-
to al tipo de concesividad,éstasíestuvoligadaen sus inicios ala expresióncon-
cesivahipotética,si bienexistieronalgunoscasosde concesivareal con indica-
tivo. Esteúltimo empleo—esporádicoen el siglo xiii— fue adquiriendo,a lo
largodel siglo xiv y sobretodoen el XV (épocaen laquecomienzasu hegemo-
nía), unapaulatinaequiparacióncon el queen principiole erapropio por su ori-
gen, es decir, el subjuntivo. Al haberseconsolidadosu mayor índice de fre-
cuenciadel siglo xvi en adelante—con grandiferenciasobreel restode lascon-
junciones—no esextrañoqueya Quevedola utilice comoúnicaconjuncióncon-
cesivaen estasobras.Consideramosnatural la extraordinariapropagaciónde
aunqueporque,porsí solo en usosindependientes,su componenteaun comporta
el rasgofundamentalparala expresiónde laconcesividad,el de «contrarioauna
expectativa»y tendremosoportunidadde ratificarlo en otros usoscomoel deaun
+ gerundio/participioo elde aun + sintagma.

En autoresdeobraspastoriles,comoJuandel Encina, TorresNahan’oo R. de
Reynosa,aun apareceen las formasreducidasan y on; en Sánchezde Badajoz
convivencon aunqueformastípicasdel sayaguéscomoanque,enquey aonque
—de inferior índicedefrecuenciay siempresupeditadoa determinadosperso-
najes—,todasdeformacionescaracterísticasdel hablarústicaque,inclusohoy,se
siguenusandoen el hablapopulartantode Españacomode América~.

A partir del siglo xx’íí aunqueempiezaa sustituira la expresiónformulís-
tica mal que 4..) pese,y dadala documentación,pensamosque, a pesarde

Kany habla deL empleo de río que y man que en regiones de América, así como, menos fre<
cuentemente, de noque y en que. Además indica la utilización de aunque en la provincia deCata-
marca (Argentina) con el significado de «supongo que». «creo que» (Kany, 1976. pág. 441).
Cornomuesirade la forma onque en A,nénca, transcribo uno de los dos casos fichados en la obra
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haberllegadoa nuestrosdías,ya en esesiglo debíade sentirse,comohoy, un
arcaísmo:

Juanete.- (.3 Tú así
presumes que no está en ti
la culpa: y aunque te pese
e,s tuya, y nO la conoces.
(Calderón, FI pintor de su deshc,nra, mro. II. vv. 1 (>0-103)

peroen losSueñosy di.wursoxno hefichadoningunaoctírrenciade estetipo ni
de aunqueconsubjuntivocomo~<transactivaa>.esdecir,en construccionescomo
aunquesólo sea/ji¡esey aunqueno sea/fuesemásque, con el significadode «por
lo menos>~,y que en fechasposterioresprobablementecomenzarona asumir
dicho valorpor considerarquesiquiereraya una vozdemasiadoantigua,puesla
he documentadocon estesentidoya en la GeneralEs/oria ~.

En Quevedohe localizadoun total de nueve ocurrenciasde aunquecon
subjuntivo(tresen infierno, dos en Mundoy cuatroen Muerte): expresancon-
cesivashipotéticas.puesno hay casosde subjuntivopresuposicional:

pues a/toque vn’> dezienda de honbres viles y vasos, como él con dininas costum-
bres se haga digno de imitazion. se haze noble así (Infierno, p. 170, línea 445)

En ocasiones,corno si se tratarade unaaclaración,laproposiciónconcesiva
apareceentreparéntesis;laprimeraocurrenciacondos concesivascoordinadas:

Los medicamentos qiíe éstos venden (aunque estén caducando en las redomas de
puro añejOs, y los socro~ Os tengan telarañas) los dan, y asi son medi~inas redoma-
das las suyas. (Muerte, pág. 2)9, línea 122>.

As visto tú algun Alguayil sin Escrinano algun dia? No por ~ierio: que como ellos
salen a buscar dc comer. porqite (aunque topen vn yno9ente) no vaya a la car~e1 sin
causa. Ilcuan al Escriuano que se la haga (Mundo. págs. 204-205, línea 393).

El empleocon modo indicativo apareceen diecisieteocasiones(cuatro en
Juicio, unaenAlguacil, cincoen Infierno, dos en Mundo y cincoen Muerte);
todassonocurrenciasde concesivasreales:

Aquella osuger. aunque fue prin~ipal, fue juglar, y está entre los truanes pm-que por
dar gusto hizo pl ato dc si ni isina a íc,do apetito (lii tierno, p. 1 67. 1 inca 346).

de Miguel Ángel Asturias. E] personaje que lo dice posee tinas caracterísí cas peculiares: carnhi;í
a> o. o > e y a > e:

~Ftínoiílasir ala-e sé fu que Ir Agur. hora no hay uuas qe epates pr cte. teIlganles c
1ue dar tui

gran gilel te pa sal ir a Las A den
Señor Prrsidríítr. it, tIap. XX SIl, r’g. 1 95

Quevedo utiliza sic¡uier en algunas ocasiones:

Or¡¿uiíie se alt, xiquíír,a, UY posible que iii s’olí.uníad ¡lo Ita dr trace par comulgo VII

pág. 177. tora 7=1Y
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En esta otra la concesividadno es del enunciado,sino de la enunciación,
puesparecequese desarrollaentrelos enunciadosparentéticos(lo dixo,aunque):

y dixe: Señor mio esto no es cochite heruite? Síes (dixo muy demudado). digoos
que yo soyCochiteheruite, y el que viene ami lado (aunque yo no le hania visto), es
Trochimochi(Muerte, pág. 244, línea 1308).

En otrasocasionesse aproximaal uso restrictivo:

Salieron fuera y mostraronse muy alegres de verse gallardas y desnudas entre tanta
jente que las mirase; aunque luego (...) cornen~arona caminar al valle con pasos
menos entretenidos (Juicio. pág. 132, línea 64).

Sólohe documentadocincofragmentoscon aunquesin verbo (con adjetivo
dos en Juicio y unaenAlguacil, y consintagmadosen Infierno):

Y pasado ya ticm1,o (aunque breue), ueya los que hauian sido soldados y Capitanes
cuantarse de los sepuichros con yra (Juicio. pág. 131. línea 25).

Yuan muchas mugeres tras éstos vesandoles las ropas, que en vessar algunas son
peores que Judas, porque él vessó (aun que con animo traydor) la cara del Justo, (...)

Y ellas vessan los vestitlus de otros tan malos como Judas (Infierno. pág. 162.
línea 119).

1.4. Puestoque - Supuestoque - No embargante que - No obstanteque

Esteotro grupode conjunciones,quetuvieronsu origenen estructurashere-
dadasdel latín —participiopasado+ quey construc(lonesabsolutascon parti-
cipiospresentesde verbosquesignifican s<itnpedir»—.no aparecencomocon-
cesIvasen las obrasde Quevedoquenosocupan.Todasellas,quehabíansurgi-
do antesdel XV y alcanzaronen esesiglo mayor índice de frecuencia,iniciaron
en el Xvii su procesode desaparición.Puestoquehabíatenido desdesusprime-
rasmanifestacionesmás ocurrenciasen períodosconcesivosquecondicionales,
y en el transcursodel xvtí fuemayorsu apariciónencabezandoproposicionesde
clarovalorcausal.No obstante,todavíaautorescomo Cervantes,Tirso de Moli-
nay Calderónsesirvieronde ella (Cf CortésParazuelos,1992,págs.236-245).

(.3 Que puestoque aquello sea ficción poética, tiene en si encerrados secrelos
morales dignos de ser advertidos y entendidos e imitados (Quijote. t. 33. pág. 361).

Supuestoque tambiéndurantelos siglos xvi y XVII tuvo tanto valor concesi-
yo comocausal,puessólo en el XIX alcanzóel condicionalquehoy posee.De no
embarganteque tenemosen el Xlii susprimerasaparicionesen usospreposicio-
nales,y comoconjunciónconcesivaalcanzasu mayoraugeen el xv e inicia su
desapariciónen el xvíí. Por último, no obstanteque, restringidageneralmentea
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textosaragoneses,tuvo un escasoempleo,por lo queen el xvíí sóloesporádica-
mentelabehalladoen un númerolimitadode autorescomoMelo, PadreMaria-
na, Tirso y en otrasobrasde Quevedo.Sin embargo,todavíaen el xvíí¡ algún
autorla emplea:

Y lo que más es, que quedaron los penitentes lan movidos con la desatinada plática,
no absrc¡níe que los más, y aunque digamos ninguno de ellos, había entendido ni
siquiera una palabra. qtíe al punto arrojaron las capas... (Padre ¡sía. Fray Geriíí,di o.
Parte 1. Libro III. Cap. V. pág. 463)

1.5. El exeursoPor _____ que

Estafórmula, quedesdesu tempranaapariciónen el siglo XIII fue paulatina-
menteaumentandoel índice de frecuenciahastaconvenirseactualmenteen uno
de losmediosmásutilizadosparalaexpresiónde la concesividad,aparecetres
vecesen los Sueñosy discursos.Fil origen hayqtíe buscarloen ciertasconstruc-
clonescausales—por + sustantivo# proposicionrelativa de caráctergenera-
lizador—queadquirieronvalorconcesivoen contextosdeterminados,y elpro-
cesoevolutivohastaelgiro con valorformulísticopor + adjetivo + queo por +
adt’erbio + quehay queatribuirlo a lapropia fuerzadel procesoanalógicointer-
no (CL Vallejo, 1922,pág.44).

De lastresocurrenciasde la fórmulados respondenal esquemacon adjetivo
y la tercerapresentaun adverbio:

Tanuien nos quexamos de que no ay cossapor mala que sea que no la deys al dia-
blo (Alguacil, pág. 151 línea 218)

(.9 pues no ay yerba por clañcs.sr¡ y ,ííalc¡ que sed cíue no les valga dineros, hasta la
ortiga y cicuta (Infierno, pág. 175, línea 642).

Par bien que lo tengo considerado en otros. me suyedié en mi prisión (Muerte,
pág. 217, línea 33).

1.6. A pesarde (que) - Pesea (que)

No hedocumentadoningún casode la locucióna pesarde (que), quetuvo su
aparicióntextualen usospreposicionales—ya en cl Cid conpronombreperso-
nal— y que se mantuvoa lo largo de los siglos en estructurascon sintagma,
puestoquesólo a partirdel xíx surgiócomo conjuncióíi. Sin embargola tengo
fichadaen otrasobrasdel xvíí:

Fernando.— (...) Entia, mi solo bien: que has de ser mi verdadero a,nor ci j~c’sr/r cíe tuis
mcii eníplecuícís lc,c,urco. o no he de tener honra ni ser hijo de mis padres. Entra.
(Lope de Vega, Dorotea, Acto IV. Ese. VIII)
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Este,que siempre veis alegre, prado
teatrofue de rústicas deidades,
plaza ahora, a pesar de las edr,des,
deste edificio, a Flora dedicado.
(Góngora,«De una quinta del Conde de Salinas, Ribera de Duero». en Sonetos er,ní-
pletas, pág. 6]

e inclusoen otras obrasde Quevedo:

En estas pláticas vimos tos muros de Segovia, y a mí me alegraron tos ojos, ci
pesar de la memoriaque, con los sucesos de Cabra,mecontradecíael contento
(Quevedo,Buscón, Parte 1. Cap. X, pág. lO!).

Si el sustantivopesarapareceen la formación de la locuciónvista, la otra
estáformadasobrela 3/ personadel singulardel presentede subjuntivo del
verbopesanqueestuvopresenteen usosdisyuntivosdesdeel (YantardeMio Cid
(Cf. y. 3716), pero que, como locución concesiva,es tambiéndel siglo xix
(siendocasi la únicaen Condenadosa vivir de Gironella).Lo quesíexistiócon
anterioridadfue un pesea o perla comointerjecciónde enfado~, en el sentidode
«maldeejí;renegar»;laúltima esla contracciónde¡pesea!, su pronunciaciónes
pési~, y podíaencontrarsesola o bajo la forma ¡pesia tal!. Así aparecedos
vecesen Infierno y dosen Muerte:

Opesiamí, dixe yo: más esti,no hauer taydo este diablo que quanto tengo! (Queve-
do. Infierno, págs.. 171, 508).

2. EXPRESIONESQUEPUEDEN ADQUIRIR SENTIDO

CONCESIVO

2.1. Gerundio - Participio

El matiz concesivoes unaevidenciaen el gerundio.En algunasgramáticas
quedareflejadoel frecuenteempleode aun anteél,peroestaestructurala trata-
mos en otro punto. Su uso, biencomogerundioreferido,biencomoabsoluto,fue
constanteya desdeel latín, y así lo demuestrala lenguaa lo largo de su histona.
En los autoresdel xvtí. comoCervantes,Tirso,LopedeVega,Calderón,Gracián,
etc., apareceasiduamente:

Mira quiénhabta—sattabaotro— teniendo Itt mujer quetiene! (Gracián,Criti-
cón, Parte LI, Crisi xí, pág. 353).

En ta tenguafrancesa tambiénse creó et uso de níalgré enp.c.mcdgré luí u la Locución con-
juntiva /na/gr~ que, a partir de unaconstrucción primitiva cít’oir mal gré, pe. Malgré en alt sain/
Pera’ (Cf. 141am. l958, pág. 13).
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Esteempleode gerundioes del quemásse sirve Quevedoparaexpresarcon-
cesividadporotros mediosdistintos alas proposicionesconcesivas;lo heericen-
trado en veinticinco ocasiones(dos en Juicio, cuatroen Alguacil, nueve en
infierno, cincoen Mundoy cincoen Muerte).

Diome risa ver la diucrsidad de figtíías. y admiróme la Prouidencia de Dios en que
estancia varajados vnos con otros, nayde por hierro (le quent.a se ponia los miembros
de Su vecino (Juicio, pág. 132, línea 35>.

En algunaocasiónel valor concesivodel gerundio no lo es del enunciado
síno de la enunciación,por lo quees sustituible,tal como sucedeen el siguiente
fragmento,por unaproposiciónencabezadapor si, tuando, dado que, etc., es
decir, tieneel valorde unaproposicióninductiva, con efectode sentidoconce-
sivo, dentrode un enunciadoconclus,vo-dedut.tivoconmodalidadinterrogativa
(Cf CortésParazuelos,1994).

Valame Dios! (dixe en ini alma), de qué se queja éste. no rítarníeííra,íclaie nadie? Y
él. cada puocto doblana los alaridos y yoLes. Dime (dixe yo). quienquiera que eres,
de qué le quejas <1 nl nizuno te molesta? si eí fuego no le arde ni el yelo te ycrca
infierno, pág. 176, línea 707).

En otrasocurrenciasnos encontramosconvarios maticessemánticosmci.-
ciados y resultacasi imposibledecirque, porqueuno aparecealgo más claro.
cualquierotro quedaexcluidoabsolutamente.Así se percibe en el siguiente
texto en el queaparecenmezcladoshipótesis,temporalidady concesividad:

Otros ay que estrííido enfermos y exoríandoles que agan testamento, que se confie-
sen, d yen que se sienten buenos y rítie es cosa de risa, que han estado de aquella
manera mil veces (Muerte. pág. 227, línea 421).

Frentea tantasocurrenciasde gerundio,sólo he fichadounadc participio, lo
cual se correspondeconsu nienorempleoa lo largo de lahistoriade la lengua:

Qtíién eres. dxc. que pro-ido de vna redoma hablas y vioes? (Muerte. pág. 230,
línea 557).

2.2. Fórmula sintáctica con relativo: subjuntivo + relativo + -subjuntivo

Emparentadacon disyuntivas (vaya o no Pava)y construccionesde subj. +
co/no + subj. <sea corno sea), todas reflejan por stí sentido valol-es cunees!vos o
semicondicionales:se ofreceuna alternativa entre doshipótesis que, de cualquier
manera,son incapacesde impedir cl hechoque scenuncia.Lo másdocumenta—
do a lo largo de los siglos es que los subjuntivospertenezcanal mismo verbo.
corno en

y tono dcli nqnenie y malos ca di., ¡eh /•i <‘1-e, c s haz encía del Algil ay i1. y le es licito
crínier de ella (Mundo. pág. 204. 1 (ncta 382.
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pero tambiénapareceeste otro cuyossubjuntivospertenecena verbosdife-
rentes:

y no sé qué virtud se tenga el soIi~ismo por la cual sepuedahacernada:al fin, vaya
por dofuere,ellos están acá(Infierno, pág. 184, línea 1009).

2.3. Aun + gernndio/participio/adjetivo/Stfltagama

Si biena¿~n, adverbiode tiempo, puedeprecedera cualquiergerundiocon
cualquiervalor, aquínos referimosa aun con su valor nocional,cuandoen el
ordende las ideas(no en laesferadel tiempo)denotala«extensiónhastacierto
punto»comoelemento~<contrarioa unaexpectativa».Autoresdel siglo xvíí lo
usan:

Alonso.- (...) Pero confieso, villanos,
que la estimación os debo,
que aun siendo tailios, sois pocos

(Lope de Vega, Caballerode Olmedo. Acto III, vv. 2455-2457)

y del mismomodo lo haceQuevedoen dos de lasobrasquenos ocupan:

No jurarsu santo nombre en vano; dijo que aun juranclole lalsamentehania sido
siemprepor muy gran interés, y que asi no hauia sido en vano (juicio, pág. 136.
lítica 224).

Conqetos gastais aun errando aqul? (Infierno, pág. 181. línea 895)

No he registradoningúncasode aun + participio/adjetivo,quesíhe docu-

mentadoen contadasocasionesen Cervantes,Calderóno Lopede Vega,

Laurencio,- ¿Aun muerta aborrecesel agua? (Lope. Dorotea. Acto III, Ese. iii).

pero deaun + sintagma/adverbiohe localizadodos en Juicio, unaen Alguacil,
siete en Infierno y dos en Mundo:

están los que acállamays Cornudos, gente queaun en el vn/jierno no pierde la
pa~ien~ia, que corno la lleuan echaa prueuade mala muger, ningunacossa los
espanta (Alguacil, pág. 15<), línea 197).

De tasviejas(porque aun acá nos enfadany atormentan,y no arras de vida, ay algu-
na.s quenos enamoran),muchas hanvenidoacá muy arrugadas y canas (Infierno.
pág. 174, línea 602).

En todosestoscasos,la presenciade aun (lo mismo seríacon incluso o
hasta)conformaunaexpresiónculminativa,ya que dasentidoponderativoa
la inclusión decierto casoen la afirmacióno negaciónquese haceen laora-
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ción; en unagradación,tanto expresacomotácita,el sentidoponderativoque
aportaaun a la inclusión de un casoconlíevael elemento«contrarioa una
expectativa>~, que es fundamentalparala existenciade cualquierperíodo
concesivo.

2.4. Con + infinitivo/sintagma - Sin + infinitivo

La preposicióncon puedeconstruirsecon infinitivo y. ademásde adquirir
valor causal,instrumental,condicional,etc., puedealcanzarefectode sentido
concesivo.Estaconstrucciónno seencuentraantesdel siglo xvi <. La utilizan con
bastanteasiduidaden el xvíí2 y en estasobrasde Quevedola he encontradoen
cuatroocurrenciascon sentidoconcesivo (Juicio, pág. 132. línea29; Alguacil,
pág. 145, línea21; fn/Yerno,pág. 180, línea853,y Muerte,pág.243, línea 1.068),
de las queunapresentainfinitivo perfecto:

Y conno Iaouer dicho verdad en toda mi vida, y aborrecidola, dezian todos que ini
persona era buena para verdad: desnuda y amarga (Muerte, pág. 243. línea 1(168).

No apareceningúnejemplodecon + proposición,quehe documentadoya en
el siglo xvi y queen Graciánalcanzaun alto índicede frecuencia.Sin embargo,
apareceen dos fragtnentoscon + sintagmacon sentidoconcesivo;se tratade los
sintagmascon lodo y con todo esso,queya se usabandesdelos origenesde la
lenguacomopartículaspleonásticas.generalmenteen oracionesconcesivas¡<ca-
les,cuandola proposicióniba encabezadapor un nexoconjuntivomaguerque,
pero que,cominoquierque,aunque.Transcribouna de esasocurrencias;la otra
estáen Muerte, pág.251, línea ¡.381:

Esta ua 1 leíí a de abrojos, asperezas y malos passos : ccii Icido, vi al gtiii os q nc trau a—
janan en passarIa (Infierno. pág. 160. línea 54).

Transcribo tino de los ejemplos del XVI, que he localizado en Lec.aíiílo de Thrnw,r:

lisie. deela yo. es pobre y najie cta lo que no ¡ere: n¡;ts el avai-ienlí.í eico¡ y el n¡aJ:íve.rairtído llic/c~utno cdc.
rito, stne. ron (¡ira (o Ojos u autos, al nito dc mallo besadtí y •af olio ¡te cíput¡site.lla ¡tic itt:¡ítsttait 3< l¡aíís
bre. ¡qucitos es jeslí, de,¿¡iist¡r, y aqilesle cte tibor llltiicillt (t.a,artllti. tratado III. etí>. 02>.

Entre otras ocurrencias localizadas. véanse: Cervantes (Quiicñe. 1. 1, pág. 36). Tuso dc
Molina (Dei,, Gil, Acto II, Use. V [It. y. 265 1>. Lope de Vega (El perro dcl hortelano. Acto 1!.
Ese. W, pág. 41: caballero de Olníe¿k., Acto II. vv. 1784-1789; Las ferias deMadrid, Jornada II,
pág. 75; Dan,tea., Acto 11. Ese.VI. Acto III. Use. Ti, Acto III, Ese. Vil. Acto IV, Ese. 111). Calderón
(El pintor de su deslíonrci, Jornada III, vv. 620-624).El (‘rincón de Gracián está llena de ocu-
rrencias de esle tipo conefectodescí,tido concesivo,

En otrasocurrencias tiene efecto de sentido causal:

pero ccitt o deseata.cis y ctosí¡cictos. se y can de<anc¡o oíl el eai,íiííov¡¡ose. 1 ‘ej eta. ‘¡li-os los I,ra..íis o las case.
<as 1.-. •l iotiento. pan. <$0. 1 itící 54>.
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Del mismo modo,consin + infinitivo se puedealcanzar,apartir del efecto
de sentidomodal,el causal.el condicionaly el concesivo.Aparecencincocasos
con este último valor (uno en Alguacil, pág. 150, línea 208; tres en Infierno,
pág. 168, línea376, pág. 176, línea695, pág. 189, línea 1.221;y una en Muerte,
quetranscribo):

qué os he hecho yo, quesin tener parte en nada me disfamais y me hechais la
cutpa de lo que no sé? (Muerte, pág. 227. línea 434).

En otros autoresde laépocatambiénsueleaparecer:

La importancia está en que sin verla lo habéis de creer. confesas afirmar, jurar y

defender (Quijote. 1,4, pág. 61).

No obraen mi poder ningúncasode sin + sintagma/proposici¡In,mientras

quedispongode variasocurrenciasen el Quijote, Dorotea, etc.

3. ORACIONESQUEPERMITEN UN EFECTODE SENTIDO
CONCESIVO

Si se daun repasoa las distintasclasesde proposiciones,se observarápida-
menteque, si bien formalmente,por los nexosque en ellas aparecen,podrían
catalogarsesegúnla gramáticatradicional entrelas yuxtapuestas,coordinadas
(copulativas,adversativas,etc.),o subordinadas(adjetivas,adverbiales),en un
contextoapropiadoy apoyadasen ocasionesen un determinadomodo verbal,
una segmentacióny línea melódicaadecuadas,muchasde ellas puedentener
efectode sentidoconcesivo0.

3.1. Coordinadascopulativas

Desdelos primerostextos podemosencontraren ellas efectode sentido
concesivopor la relaciónsemánticaque seestableceentre las dosproposiciones.
En losSueñosir discursashe fichadoun númeroconsiderable(unaen Alguacil;
seisen Infierna; cuatroen Mundoy sieteenMuerte) de lasquetranscribounaen
laquelos verbosson tácitos

Deuen entender los Sastres en el mundo que no se hizo el infierno sino para ellos,
segun se vienenaca.Preguntóotro diablo quántos eran? Respondieron que siento;

Al no haber localizado casuísticade todas y cada una de estas proposiciones en los Sueños
y discursos, remitimos al lector, para una amplia ducumentaciónhistórica y textual, a Cortés
Parazuelos. 1992, págs. 975-1341.
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y replicó un demonio mal varuado. entrecano: (¡euro y sar/res? No puedenser tan

pocos (Infierno, pág 165, línea 237).

otra quese tratade un refrán,es unaexpresiónvolitiva

Muera Maria y muera haría (Muerte, pág. 245. línea 1.175).

y unamásquecorresponderíaa unaconcesivahipotética:

En mi tiempo hazia tanto ruydo vn marido postizo que se vendía el mundo por Yac,,
y íao se halícitea (Muerte, pág 250, línea 3.364).

3.2. Coordinadasadversativas

También losperíodosen los queaparecenlas conjuncionesperoy maspue-
densersemánticamenteconcesivosal tenersus miembrosunarelación implica-
tira presupuestade tipo lógico —de causalidad—o bien una relación de tipo
argumentativo-pragmático.De este último son la mayoría de las ocurrencias
quehe documentado,un total de cuatro.

Decia la Peste que ella llauja herido ci lci.~ hombres, ¡icro que lc~s níedicos los
haulan clespcíehado (Juicio, pág. 134, línea 138).

puescadaunode los miembrosestáargumentandohaciauna conclusiónimplí-
cita: a favor el primero «culpable»y en contrael segundo«no culpable»;el
resultadofinal es queel segundoes un argumentomásfuerte.

3.3. Oracionessubordinadasadjetivas

Ya desdeel latín las oracionesconrelativo expresabanfrecuentementeuna
relación lógica: de fin, condición, causa,concesión,consecuencia,a las que
contribuíael modo subjuntivo(Cf. Ernouty Thomas,1951,pág. 284).Presente
ya desdelos primerostextosel efectode sentidoconcesivo,aquíapareceen tres
ocasionesen unaproposiciónencabezadaporel relativo que, comoen

Y de muchos tiene Dios misericordia cíue no Icí uncíezen ellos (Infierno, pág. ¡73.
Línea 583).

Con indefinidosgeneralizadoreshe localizado los siguientesfragmentos
conmodo subjuntivo,quees el más normal

Y mandaron que les fuesen restituydos sus mienhros cíe qucdquier escomagcí en que
ve hallasen (Juicio, pág. 136, inca 198).
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De suerte que todo el hombrees mentira, por qualquier parte que lo exariuues
(Mundo, pág. 199, línea l6t)).

pero también uno con modo indicativo

Dime (dixe yo), quienquiera que eres, de qué re quejas si ninguno te molesta?

(Infierno, pág. 176, línea 709).

3.4. Oracionescondicionales

La nocióndecausalidadafectaa las oracionescausales,consecutivas~,con-
dicionalesy concesivas(Cf. CortésParazuelos,1 993aj,por lo queno es extraño
quedesdelos orígenesde nuestralengua,y en generalen todalaRomania—hay
antecedentesen latín—, existieranempleosde si comointroductorde períodos
concesivos.Con modo indicativohe fichadoocunenetasquetienenel valorde
una conclusiva-deductivay alguna,como la que transcribo,concesivaargu-
mentativa-pragmática:

Señor yo soy ludas, y bien me conoceis vos, que soy mucho mejor que éstos porque
yo sí os vénd¿ remediéel mundo, y éstos vendiendose a sí y a vos lo han desíntido
(Juicio, pág. 139. línea 327).

En otrofragmentoaparecedetrásunaproposiciónencabezadapor laexpre-
sión transactiva«porlo menos»:

Yo soi, dixo, el Rey que rabió, y sí no me cc¡nc¡c.ei,s, por lc¡ menos no podeis dexar de
acordaros de mí (Muerte. pág. 228, línea 495).

Transcribounade las dosocunrnciasdocumentadascon modo subjuntivoy
queadquierenefectode sentidoconcesivohipotético:

(Toda vicía) di~e• que el caucho se le cayó de una enfermedad, que los dientes y
muelas se le cayeron de comer dulze, y no conlbssará que son años, vi pensase temo-
«rseporconfesarlo (Infierno, pág. 174, línea 610).

3.5. Oracionescausales

No he localizadoningún casode porque introductor de una proposición
semánticamenteconcesiva,mientrasqueobranen mi poderbastantesdesdelos
primeros textos>~ —generalmentecon modo subjuntivo y la otra proposición

Un pc¡rc¡ué + saibjunñvcí sustituye en Fermín Gcmzcsléz a un maguer qué de la Primera Cró-
nico Género!.

Non ¡leve otrrt¡ cosa acer otuidada:
porque O sennc¡rflács.ve a¡sa desac.u¡vaca.
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negada—pero sí una de ya qru. —frecuenteen el XVI con valor temporal y
causaly, oscilandocon esteultimo, conefizcto de sentidoconcesivo—queapa-
rece cornotransactiva:

pu es aquéllos va que no conor.i eron la vida cierna ni la van a gozar; conoz iero rl la
presente y ol garo n se e u ella: pero los Ypocritas o la y ría ni la Otra conozco~
gozan pues en est.a se atormentan y en la otra son atormentados (Infierno. pág. 162,
línea 145),

3.6. Oracionestemporales

Dos conjuncionesadscritasal grupode las temporalespuedenalcanzarefec-
to desentidoconcesivoporel contexto.Unaes la locucióndespuésde (que/fui-
n¿tií’o), de lacual no he documentadoningúncasoconvalorconcesivoen estas
obrasy quesíapareceen Quijote, Criticón, etc. Hoy decimos:Se ha por/nt/omuy
mal conmigo,despué?sde que’ va he het.hí> tantopor ella, en donde,porsupues-
to, se mantieneel valor temporal,peroel resultadosemánticofinal es «contrario
a unaexpectativa>~.resultandoasíun efectode sentidoconcesivo.La otra con-
junción es la prot~típícacuando,que también puedeadquirirpor el contexto
otrosefectosde sentido,cornoel causaly el condicional:el concesivose locali-
zaalo largode lahistoriade la lenguageneralmenteprecedidade aunnocional.
Transcribolos dos fragmentos;en el primero, con subjuntivo. sc aproxirna al
valorde transactiva«aunqueno,.. por lo menos»:

Querrá Dios halle agradescimi enío alguno mi deseo, quaííclo un’ mere; e ci al abatí ya
ni Iraha o. cinc con esso tendré al gui~ p cmica (lo fie no. pág. 1 59, línea 8).

Aora lloras. despues de hauer hecho ostentayion yana de tus estudios y mostradote
doct o y iheologo. qucí;íelo eleí menesíPr mostrarte pum dciiie? (Mu ido, ~íg. 203.
línea 315).

4. CONCLUSIÓN

La expresiónde laconcesividaden los Sueñosy discursosde Quevedores-
pondeclaramentea las característicasde la épocaen la que fueron escritos.
comienzosdel siglo XVII. En cuantoalas oracionesconcesivas,la conjuncióncon
mayor índicede frecuenciaes aunque,puesmaguer<qué), ~)CiO qiit’ y comoquier

ello.s ,oo,cy, t¡,v¡eoín stín¡¡a vv’ej¿í aly¡da.
r¡it¡ssyeaprc leahlttI leal o¡¡c¡¡t¡e pag;¡da.
tM,,i¡¡ (SonnSlc, 2 t 5. ¡di

Fi Mío
qw e.) stflfl¡,r/eííwí-Úeoíl¡rtt ellos ¡Igimua ¿<¡‘el <‘rl gIBO. otíflq,/o se ellos l¡¡tt¡eiVfli t,¡¡reríle Saona

me> ¡condensada 9(0 .393a ‘4—?).
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queya habíandesaparecidoy ya [sea/sial quehabíatenido pocavigenciay un
empleoaisladoen la lengualiteraria.En cuantoa puestoquepresentabayaen la
épocaunamayor documentaciónconvalorcausaly no embargantequeiniciaba
su desapariciónentonces.Qtíevedosí utiliza el excursopor — que, dado que
empezabaa tenerciertaasiduidadcon adjetivo y adverbio.Lógicamenteno se
puedenencontrarocurrenciasde a pesar de que y pesea queporque hastael
siglo xix no aparecieron,sino únicatnentesu empleopreposicionalconsintag-
mas.En lo que se refiere a expresionesquepuedenadquirir efectode sentido
concesivo,Quevedoutiliza las máscorrientes(gerundio,participio,aun + gerun-
dio/sintagma,fórmulassintácticasconrelativo, preposicionescon/sin+ infiniti-
yo), y no aparecela estructuraaquí/ahí+ donde+ pr personal+ vb’5 ver/tener
queiniciabasu andaduraenel xvii, del tipo Soyaquídondemeveis, mayordomo
de la risa (Calderón,Médicode suhonra, Jorn. 1, vir. 758-759). Tampocousa
otras quesonposteriores,comolas fórmulasestereotipadasde carácterenfático
(Cf. CortésParazuelos.1995),ni y esoque/cuando,ni expresionesdonde inter-
vieney rodo (del siglo xix), ni algunasmáscoloquialesde este siglo, corno ni
qué/comosi + subjuntivo (ni que/comosi fúcra yo un niño) (Cf. CortésPara-
zuelos, 1992,págs.485-728)o la estructurasintácticasegúnla pautaEs (...) y
1...). conque/luego/asíque (...) —Escon supadrey no estudia,conque —, en la
que,comooraciónconclusiva-deductiva,se advierteenel senodel primer miem-
bro posicionalunarelaciónde concesividad(CL CortésParazuelos,1994).

Por todo lo visto, Quevedoen estasobrasse ciñe a lo queerapropioen el
inicio del siglo xvii paralaexpresiónde la concesividaden español.No emplea
las conjuncionessurgidasen los primeros textosporqueya se sentíanarcaicas,
peroaúnno teníaasu alcanceel extensoabanicodeposibilidadessintácticasy
asociadosrecursossemántico-pragmáticosde los quehoy disponemos.

Aunque te hayas ido, Pedro. siempre estarás con nosotros.
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